
Conc. 6. Geründ. -

:m tarde fresca , toros"'en ella.

efecto estaba la tarde del lunes .* era
vice-versa ; tarde anómala , porque
en julio y en Madrid es un fenóme-
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Si quis díxerit gobiernum non torea-
re ños atque capeare ad gustum sane-
tum suum, nosque cum sancta nostra
cachaza omnes suas sortes non sufferre.
anathema sit.

D

Si alguno dijere que el gobierno no
nos está toreando ásu satisfacción, y que
nosotros no nos dejamos echar con nues-
tra santa cachaza las suertes que le aco-
moda , le estrujo entre los dedos como
<juien estruja un limón. -



ño tan faera de todas las probabilidades como
ver á D. Juan Arévalo en el ministerio. Sin em-
bargo lo uno y lo otro es cierto; lo uno por for-
tuna, lo otro por desgracia , conforme á la ley de
las compensaciones. Y por cierto que en la fres*»
eura del dia no podrá decir el "ministro Empeció
nado que tuvo él la mas pequeña parte: élíiizo
todo lo posible por acalorarle; asi es qué la gente
á eso de mediodía estaba algo mas de lo ordina-
rio caliente hacia la Puerta del Sol con motivo
de la suspensión del Guirigay ; pero este es un
calor que pasajuego, es un fuego fatuo: «tran~
sivi (ego 'Fr.Gerundius')• et ecce non erat: cuando
yo pasé ya no habia nada.» Bien lo sabe el «j-o-

bienio, y por éso hace ,1b; que hace ; y bien lo se'
yo también y per eso hago lo que hago. Por la
tarde ya hacia fresco; por la noche frió (afeccio»
bes astronómicas de la atmósfera del pueblo).

Ello es que yo Fr. Gerundio que habia pen-
sado no ver toros hasta que hubiese cortes, ani-
mado con la frescura de la tarde y con las ins-
tancias de algunos hermanos , hice del julio se-
tiembre, asi como otros pensarán del setiembre
hacer su agosto , y me fui allá (1). Cuando lle-
gué aun no habia dado principio la discusión, pe»
ro á muy poco hizo la seña de costumbre el pre-
sidente , y se abrió la sesión , es decir se abrió la

- (t) Este uilá significa la plaza de teros»



puerta del toril, siendo el primero en el uso

del asta, que es la palabra de esta clase de dipu-
tados un hermoso toro llamado Jardinero. No hé

visto animal mas gordo que el supuesto Jardine-
ro : ló menos tenia ochocientas viudas de carné:

lo mismo dá decir ochocientas viudas que ocho»

cientas libras , porque una libra de carne es lo

que calculo yo que tendrán una con otra las viu-

das que tienen pensión del estado. El tal Jardi-

nero se conocía que habia pacido á dos carrillos
como algunos altos eclesiásticos que aun poseen
pluralidad de beneficios á pesar de todas las pro-

hibiciones de los cánones y dé las reales órdeues.
Este debió ser el Colector de espolias de la dehesa.
Tenia una cabeza como un Grande de España, y Una

fuerza como un mayorazgo de aldea : daba unas
contestaciones como un Alaix , y unos resoplidos
como un Pidal. Sin embargo , para romper las

hostilidades necesitaba que le ostigárau como el

Bajá de -Egipto.
Yo tenia, delante escritos en un papel los nom-

bres de cada toro , y la clasificación de sus cua-

lidades que habia hecho por su pinta y trazas un

aficionado inteligente ; pero no de estos inteligen-

tes de la suprema inteligencia, que según mi in-

teligencia ínfima son los que menos entienden
pues creo que ni ellos mismos son capaces de en-

tender lo que dicen ; sino inteligente en taurolo-
gia. La clasificación del supuesto Jardinero era:

bueno y llegará. Aunque la nota no especificaba



á donde llegaría,. yo supuse que querría decir álos caballos, Y asi era en efecto : él tardaba, peroal cabo iba üegando á los-cahallos,.y aun mas ade-
."Tir'\u25a0; "ÜT *M-ft"^.-..cuys : Quisieran., "l'ambien el-T*--.

que deja .Victoria tarda llegar donde está elPretendiente, pero llegará con el tiempo, que nose ganó Zamora en una hora ; porque también elhermano Baldomero es bueno y-llegará. D. Carlosha dicho á sus tropas <¡ue.llegará en su ausilio
un. ejército de sesenta mil franceses , y Mr, Passy
dice por otro lado llegará, si fuese necesa-
rio , en favor nuestro ; pero yo , sin necesidad deque me lo diga la Revista de París, opino que nipara ellos ni para nosotros llegará., porque Luis
Lehpe es mas marrajo que el Jardinero. . .,' Z7j

Presentóse en medio de la' plaza con mucha
presunción á hostilizar al toro un perrillo chiqui-
licuatro, uno de estos doguitos que no sirven masque. para estar en ¡a falda de alguna señora siniamiha , o para avisar si de noche oyen al-un rui-do en la casa. Pero el trastuel Q (;á quien Bíos da
y¿*-) empeñado en que habia de hacer de pe.sonaoauao sus bnnquitos y asi como quien, trataba denacérselas con el toro. Usaba de ¡a libertad déla-drar como usa cualquier chisgaravis de la libertadde e Scnpir,Todos nos reíamos del pobre animali-zo, y hasta el toro dio una risotada que le costó

? Horm.gq un tes terazo contra la barrera. Sucedía-
ÍJ ?\ Jardinero con aquel perrito lo mismo que áir. Gemndio c0I1 otros dos gozquecillos que hay



Tocó hacerle la merced al presidente del
consejo de toreros, esto es, el primer espada
Juan León , que después de habernos tenido me-

dia hora aguardando el fallo de su estoque yo
creí que trataba de conmutar al Jardinero la pena
de muerte en la de confinamiento á una de las
Baleares y á proveer de zapatos á un batallón,
como lo ha sido el conde de Campomanes en Ga-
licia después de habérsele probado, según dicen, en

la famosa causa de conspiración formada por el
hermano Valdés ser individuo de la junta car-
lista. El tal León , decano de los espadas , dicen
que era hombre que lo entendia en su tiempo. Lo
creo muy- bien : también el Sr. Pérez de Castro
el año 12 en Cádiz era hombre "que sostenía con
fuego las libertades patrias, y hoy está hecho un

en León, llamados Lorenzana y Balbuena (éste el

escribanillo de las trapisondas, y el otro cuñado del
Supuestoji que picados por algunas capilladas ge-

rundianas andan por allí ladrando en letras de molr

de y como queriendo habérselascqn su Paternidad
Reverendísima (¡á quien, dá Dios, vida!) Los de

León le dicen á.mi reverencia que esperan que les

conteste.cumplidamente : pero ¿no hubiera perdi-
do el Jardinero su dignidad táurica si hubiese des-

cendido á contestar á aquel Balbuenilla que le an-
daba ladrando? ¿No le contestaba bastante la risa
de toda.la plaza?, Y por último , si Tirabeque
quiere, decirles algo que se lo diga : á él le toca

entenderse con gente malandrína' y bellaeuela. ;C,



'\u25a0'- El segundo se llamaba Labraclot: estaba cláí-
sificadó éñ mí papel por bravo y\u25a0carnicero. /Lo'"era
realmente, y no'lo ésfrañe ervátencion á Íddés¿

atendida y perjudicada qué se halla su cíase, lo
cual es capuz de' embravecer al mas manso, hu-
milde y pacienzudo labrador."Hermosa estampa,
gallarda y esbelta figura: merecía ser el toro de
Pdsifize: en?_'lá vacada estoy seguró que escita ría
celos y rivalidades, y la hembra-que hubiese ele-

gido para querida se contemplaría feliz, si es que
-no la atormentaban sospechas de infidelidad. To-
-ro en fin que pódia haber-hecho su carrera y su
fortuna por "buen mozo cómo algunos hombres,
y que si hubiera ido á Bélgica Como Van-Haleu
(no el santo sexto, sino su hermano D.Juan),
no dudo que hubiese dejado alli tanta fama de
buena estampía como él. Pero el pobre Labrador,
después de haberle malparado á fuerza de con-
tribuciones de sangre, aquel Labrador que tan
útil podiaf haber sido para la labranza, le tocó la
quinta , y pereció en la campaña del lunes á" ma-
nos del segundó cabo Juan Pastor , el cual intro-
dujo al pob'récito Labrador el medio diezmo de
su estoque tau maestramente que le cortó el hiio
de la vida sin que le alcanzase la unción. c í-' 1

carcamal. No acaban de convencerse estas''gentes
que para ministros y toreros uo basta que haj'ah
sido , sino qué es menester que sean. Por último

"él toro sucumbió , como sucumben las- personas
sensibles , á-fuerza de pesadumbres. : " • '\u25a0'-



Salió en seguida el Clavellina con. apariencias

de mansedumbre , pues por tal tengo jo el pela

blanco en un toro, y mas cuando la canicie no-

procede ni déla edad.ni,de los muchos estudios,
como le sucede á Carramolino , con quien conso-

naba tanto en lo peliblanco como en) la termina--

cion del nombre. Pero.aun consonó-después -mu?

eho mas en las cualidades que fué. descubriendo.

De pegajoso estaba calificado, y. vds. ja saben

que Carramolino también tiene dadas pruebas de

pegajoso. ¿Pues y qué me dicen vds, de su modo

de saltar purria ley de "la barrera ?¿ ¡ Carambola

coh CíaveÜino y' su alma !
f

Después, de r haberla

¿al vado -del primer brinco con • 1y mayor soltura

se plantó del segundo en el tendido, como si an-

duviese buscando al redactor del Guirigay, y se

hubiese, figurado que estaba alli. Y en yeldad que

paréela que; venia ya de buscarle de la imprenta,

porque tenia el brusco ú hocico: negro, como si

hubiese andado lamiendo ú oliendo los rodillos
de las prensas. Todo el cuerpo tenia, ya sobre

los asientos, y sí rio acabó de subir fué por que

se le enredaron las patas traseras en.las dos ma-

romas , lo cual le hizo caer otra vez. Pero volvió
á-la plaza , y volvió a saltar , y repitió este ejer-

cicio seis ú ocho veces , cosa no vista acaso nun-

ca; y tal fué el temor que infundió á las gentes

de los tendidos , que ya al solo amago de querer

subir huiau abandonando sus plazas como los car-

listas del Norte al solo amago de la aproximación



El cuarto llamado Mojoso, y clasificado de

del Contar .que les entraba la
comusiori-y H desordena riñjsmo que á los %g¡
cíosos , eií términos qhé si' hubiera avanzado unpoco nías lo misum el Duque que Clavellina' di.gan lo que,quieran los'de:;iás fortificaciones a re-taguardia \u25a0;- y0; éreo qué eb tendido y D. Carlos sequedan siu jéníe',y flf?corrida ey'i¡r guerra "seacaban mas pronto de lo que pensaban él ayunta-
miento y ¡ás cinco -grandes potencias. ':

\u25a0 ~ L- Pues comb-argó; bajo aquella : pid de benig-nidad y moderación .encubría el Clavellino unacrueldad y una ihcoléraricni, verdaderamente Jo-vellamstas. Lá;-píel la' comparó yVá Ja circularque paso eí-otro dia el Clavellino del ministerio áos gefes político^ reencárgáyidoles estrechamentela mas rigurosa jmparcialid3d y efe eserubulo-so celo pbr ja;conservación: de da libertad chías
secciones; y^da intolerancia que la candida piel
encubría , a las instrucciones secretas "qué los dapara;que trabajen cómo negros pórél triunfo de-partido. Dios me libre dé piche, y circulareslupocntas. Mató León á Clavellino de una esto-cada' a traición. No me gustó • me incomodé : yóqmero que á los ministros y á los toros que ha-W- tado labarrera de das leyes, le, ju ZgUe laley, y los mate , si lo>erecen. Ya veo qué urgeel escarmiento, pero ¡ cómo ha de ser' coope-

remos todos á'qué llegue cuanto antes el diadeseado. ,J * :*', - -' 'J-¡ • \u25a0 . brn



ligero, era de la misma pinta que el Clavellino,
y poco mas ó menos de. las mismas costumbres»
Diferenciábase sin embargo en el traje pues este
lWaba unos botines negros, especie de botas de
montar que le subían hasta media nalga , de ma-
nera que parecía un dragón á quien le habian
muerto el caballo en acción de guerra. Por lo de-
más tenia también" el hocico negro como su ante-
cesor; color de hocico que se mete donde no de-
be. Y como me habian dicho , á mí Fr. Gerundio
á quien dicen todo lo que pasa y aun alpo mas
que aquel dia habia allanado Ja policía una im-
prenta, mis temores me pasé si el Mojoso vendría
también de allanar la mía de orden del gobierno;
no porque hubiese el mas pequeño motivo ni an-
tecedente á mi parecer,. sino porque una vez
puestas las imprentas fuera de la ley, ¿quién pue-
de asegurar que ningún Mojoso meterá el hocico
en la suya?

Dije que tenia las mismas costumbres que el
Clavellino, porque efectivamente tanto en lo físico
como en lo moral demostraba la misma educación
y los mismos principios. Ligero segunda califica-
ción de mi amigo , saltó también la barrera una
porción de veces; ¡fatal modo de cundir este abu-
so de la fuerza ! Es desgracia , que donde quiera
que uno vuelva la vista no ha de ver otra cosa.
Y cuando estaba ya, herido de muerte, asombra-
dos quedamos de verle arrancar uaa puerta sa-
cándola de quicio, y separándola cinco 6 seis



partidos.

pasos. Con eso entraba y salía como le daba la-
gana de la plaza á la entre-barrera y de la barre-
ra á la plaza ; con la misma libertad con que los
facciosos de Cataluña se cuelan por el valle de

Andorra de Cataluña á Francia y de Francia á¡

Cataluña, lo cual tengo el honor de avisárselo al
hermano Valdés, (ó al menos de recordárselo por-
que él no lo ignorará) á fin de que procure tapar
cuanto antes aquel boquete, porque sino el Mo-
joso que hay allí que llaman per mal nombre él
Concede España, entrará y saldrá cuantas veces

Si como hablo de toros, hablara de man3a~

quiera.
El pobre Mojoso murió víctima de la cuestión

electoral. Digo esto, porque habiéndole llama-
do hacia el medio de la Plaza , tantas capas die-
ron en echarle, que haeiendo los capeadores un
completo'círculo al rededor del toro, tanto que
figuraba aquello una esfera de reloj cuya mano y
minutero eran las dos astas del animal, el uno le
llamaba con capa encarnada, el otro con azul, el
otro con blanca , el olro con verde , en fin con ca-
pas de todos colores y partidos; de forma que el
infeliz Mojoso era un elector á quien todos hala-
gaban con falsas promesas, y él no sabia á quien
dar el voto. ¿Y para qué le halagaban ? Para ser
después sus mismos verdugos. Asi fué que él se
atonteció, cayó, se echaron sobre él, y acabó
sus dias víctima de la seducción y juguete de los



(l) D. Luis González Bravo es el escritor de las Cen-
cerradas del Guirigay, á quien el Gefe político fué á
prender di orden del gobierno !a mañana del 6, el cual
parece que se pudo escapar descolgándose de un balcón en
gaSos menores asido de la bareta de una cortina.

Estamos en la parte mas lastimosa, basta que
hayamos llegado al sesto. Llamábase el sesto y
último toro Soldado, y decia la clasificación «de
cabeza. » Deseo , ansia , avidez , cupido cupidi-

míenlos de la santa madre iglesia, lo dejarla en
el cuarto, porque el quinto ha dejado de ser
mandamiento de la iglesia sin que la iglesia lo
haya mandado, y pasado á ser unas veces man-
damiento entero y otras medio mandamiento del
gobierno sin que el gobierno pueda mandarlo ni
á enteras ni á medias sin las cortes; pero co-
mo hablo de toros, tengo que seguir su crónica
diciendo que el quinto se llamaba según la fé de
bautismo Bravio, y en la nota del sinodal que
le habia examinado tenia la clasificación de Bra-
vo; de modo que ya no le faltaba mas que lla-
marse D. Luis González , para que el Gefe Polí-
tico se nubiese arrojado desde el palco á prender-
le, ya que no logró atraparle en su casa, ni des-
pués lo ha conseguido por haberse acogido , se-
gún dicen , á pabellón estranjero. (1) Era toro,-
jóven , le hervía la sangre, embestía sin apren-
sión, y le mató antes y con antes el demasiado
ardor de su temperamento y algunas impruden-
cias como al Guirigay.



ms tenia yo de ver en España un soldado de
cabeza. Los conozco de mucho corazón , los hay
de muchas piernas, no faltan de buen brazo, y
hailos también, que no escasean de manos ; pero
un soldado de cabeza tal como yo aprendo que
es menester ,"es justamente por lo que estoy, yo
Fr. Gerundio, suspirando "años hace. El lunes
creí ver cumplido mi antojó , y no veía el mo-
mento de abrirse ia puerta del toril y de que se
presentara el [soldado de cabeza. A!fin llegó, y....

pezó á gritar: «retirarle, retirarle.» Yo estuve
por decir como el Tío Vivo: «pueblo bárbaro

(¡oh desgracia!) fué el único en que falló la cla-
sificación del aficionado: lá cabeza de aquel sol-
dado no pasaba de ser una cabeza adocenada;
bravo sí, pero nada mas. Y para colmo de la des-
gracia el pobre soldado estaba herido en la nalga
izquierda , en el mismísimo sitio (salva la parte)
que un comandante de un cuerpo de infantería
de línea que habia venido el dia antes á mi celda
á pedir una limosna después de treinta y dos años
de servicios por la patria y por la libertad (que
para que no se dude de la certeza no tengo in-
conveniente en nombrarle en otra capillada, si
él quiere). Sin embargo estaba gordo (el toro;
que el comandante bien flaco estaba el infeliz),
lo cual me indicó que no podia proceder del ejér-
cito del centro : en tal caso del norte , que están
mejor asistidos, no sé porqué regla de compañia.

El pueblo luego que reparó en la herida em-



El soldado se condujo como un héroe; mere™
cía la cruz de Isabel II y el grado de sargento
mejor que merecen algunos gefes las cruces y
grados que se les prodigan. Yo no le vi morir,
porque era tarde y dejé el teatro de la guerní
para ir al teatro donde nadie se acuerda de ella
.esto es, el Prado. Pero supe después que, el Sol-
dado habia muerto matando , como debemos mo-
rir todos antes que llevar una muerte tonta y
desaseada si llegasen á triunfar los negros pendo-
nes de Ja inquisición (Dios nos libre).

(hasta aqui no mas el testo del tio Vivo), ¿á qué
se ha de retirar un soldado! ¿A morirse de hambre?»
Y es la verdad: si el hermoso establecimiento
de inválidos que con tanto celo y tan buenas in-
tenciones logró crear, y arreglar el hermano Pala-
fox estuviera "en otro pie , es decir , si le facili-
taran los recursos necesarios para mantener los
inutilizados que caben en aquellas decentísimas
habitaciones y para quienes hay hasta Jos unifor-
mes preparados, sería otra cosa : ya pudia un
soldado prometerse hallar un consuelo en su des-
gracia; pero no siendo asi, y no pudiendo pasar
del apostolado de inválidos (son doce) que en el
se mantienen , ¿á qué darle un retiro que viene¿;se; runa sentencia de mendicidad ó de muerte?
En esto oí no lejos de mi palco voces que decian:
«que le retiren, que lo manda Tirabeque.» Agra-
decí la influencia que querían dar al nombre de
Tirabeque , pero reprobé la petición.



La circular peeunía*

Y bien , Tirabeque, ya ves que: hoy: he; ha-
blado yo muy largamente sin que tu hayas toma-

do la palabra , y es preciso que digas algo tam-

bién como por via de alivio para mi. Conque
¿qué te parece que ponga en-tu boca?—Señor, en
mi boca lo que debía vd. poner era una pera dul-
ce ó un poco de almíbar, ó cosa asi.—Hombre,
pareces bobo y te metes en casa : ¿te parece que
se hizo el almibar para la boca del lego? Decía yo
qne podíamos poner en tu boca una circular á los
electores, que es lo que está mas en boga, ó en

términos parlamentarios, á la orden del dia. ¿Y
quién sabe , hombre ? Puede que eso té válieía
encontrarte con algunos sufragios en alguna ur-
na.—Señor, eso de sufragios y de urnias huéle-
me á cosa de difuntos; y en cuanto á lo de la
circular , téngola por comida insípida y estoposa:
solamente una que anda ya por hai , ¡ una circu-
lar, mi amo, que se chupan las uñas los electo^



-o: Pero hombre; yo no entiendo eso; ser una cir-
cular tan sabrosa, que con/ella se chupan las

\u25a0uñas los electores, y al mismo tiempo ser insí-
pida para la boca,...—Y crea vd. mi amo Fray
¡Gerundio , que á los electores les hacia un bieu
en quitársela, y á mi me venia bien tenerla.-¿-
Eres un pozo de misterios , hombre. Vamos, ; y
qué circular es esa ? Es preciso que me la des á
conocer.—Señor ! Es la circular Pecunia .'.'/.' An-
da muy lista, mi amo: se reparten muchos ejem-
plares, y los electores acuden á ella como mos-
cas: pero también hay voto que cuesta un ejem-
plar muy grande: otros hay que se toman por
una :futesa.—Eso no es creíble , Tirabeque.—
Señor....! ¿ lo dice algún quídam! —Pues si es
asi, tienes razón que seria muy-útil que desen-
gañaras á los electores por medio de otra circu*
lar, porque ese medio de ganar sufragios no pue-
de llevar sino miras muy siniestras, v áe un

res con ella!—Pues tanto mejor, hombre; eso fa-
vorece mi pensamiento. Ve ahi una circular que
estaría grandemente en tu boca.—No señor, mejor
estaría en mi bolsillo; porque para la boca es in-
sípida—De modo que una circular en el bolsillo
ningún efecto puede hacer :- las circulares son para
circular: quietas, para nada sirven.-^Pues yo le
aseguro á vd., mi amo , que si pudiera recoger
todos los ejemplares de esa circular , me los me-
tía en-el bolsillo , y alli resquiescantimpaceh; sa-
be Dios cuándo volverían á ver Ja luz del sol.



desquite con usuras.—Asi es la verdad, señor: pe-
ro es difícil que bagan caso de la mia:, porque
la otra, como hay tanta miseria , tiene tanto

atractivo....!—Sin embargo es obligación tuya des-

engañarlos.—rPues voy allá , señor, Valga \u25a0 aóv

lo que valga. «Electores \ cuidado con la circular
Pecunia] Mirad que esa Pecunia habrá sido:: an-
tes vuestra , y esos mismos que ahora os dan uno

porque les deis el voto , no, pueden hacerlo sino

con intención de cobrarse después ciento.., I-Cuidado
con los de la circular IJecunia , electores, que
esos deben ser ios que quieren mangonear" por
rob....—¿Qué ibas á decir muchacho ?.wSeñor,
una verdad.—Pero en otros términos, hombre.!—-
Señor , en un lego todo está bien s y sobre todo
yo respondo.» Con que, electores, ya lo "\u25a0 sabéis:
cuidado con los dé la Circular Pecunia!: ¿-:u:-; rio


